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La iniciación en la 
ACO ¡Todo un reto!
El objetivo de este dossier es que todas y todos los mili-
tantes de ACO tomemos conciencia de que la iniciación es 
cosa de toda la militancia y no solo de los responsables. 
Hemos intentado seguir los pasos de la revisión de vida 
para presentaros este dosier.

En cuanto al VER aportamos la monografía que la 
Comisión de Iniciación presentó en el Comité General de 
diciembre. Para tener elementos sobre el JUZGAR hemos 
incluido dos artículos de reflexión, uno relativo a  la mi-

sión en ACO y el otro intentando responder a la pregunta del porque ACO ha de iniciar. 
Finalmente para el ACTUAR hemos incorporado la ponencia y las demandas recogidas en 
la Jornada de Iniciación celebrada este pasado noviembre.

Ver: Monografía iniciación
El pasado diciembre la comisión de iniciación 
presentó una monografía en la reunión del 
Comité General. Situamos el momento ac-
tual de la iniciación en nuestro movimiento, 
explicamos como funciona la Comisión de 
Iniciación y planteamos los retos que tene-
mos como movimiento.

1.- Momento actual 
Se ha constituido de manera estable la --

comisión: 

Liria Roman responsable Iniciación °°
Nou Barris 

Joan Andreu Parra: responsable Ini-°°
ciación Besós 

Pere Pérez responsable Iniciación °°
Vallés Oriental 

Marta Digón responsable de Zona °°
Sagrera - Sant Andreu 

Jaume Gubert: responsable Inicia-°°
ción Baix Llobregat y responsable de esta 
comisión 

Josep Jiménez Montejo: consiliario °°
de la comisión 

- Grupos en iniciación 

Nou Barris: 1 de jóvenes °°

Besós: 2 de jóvenes °°

Sagrera - Sant Andreu: 1 de jóvenes °°
y 1 de adultos 

Vallés Oriental: 1 de jóvenes y 1 de °°
adultos 

Baix Llobregat: 3 de jóvenes y 1 de °°
adultos 

Montserrat: 1 de jóvenes °°

-  Personas que contactan con el movi-
miento 

Es una pequeña realidad que va sur-°°
giendo y que implica la capacidad de acogida 
de los grupos y de los militantes 

- Realidades que contactan con noso-
tros: 

Se ha hecho una visita a Alicante °°
para presentar la ACO 

- Acciones llevadas a cabo desde la Co-
misión 

Organización del encuentro de inicia-°°
ción de noviembre, “El paso de la militan-
cia joven a la militancia adulta”, dirigida a 
grupos en iniciación, personas que acaban 
su etapa joven y quieren conocer la ACO. 
Se contó con la ponencia de Olivia Ortega 
(Incluido en este dosier) 

Jornada para personas más mayores °°
que han entrado en contacto o en iniciación 
en la ACO, el 18 de  abril (una buena ocasión 
para invitar a gente)

Concreciones de los mandatos del °°
Consejo en cuanto al Documento Interno . 

- Consiliario 

Josep J. Montejo participó plena-°°
mente de la Comisión y de las Jornadas de 
iniciación
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- Aspectos pendientes 

Ampliación de la Comi-°°
sión a más zonas. Hace falta 
un responsable de iniciación 
en cada Zona/Diócesis

Encontrar militantes °°
dispuestos a acompañar pro-
cesos en las realidades que 
van surgiendo, tanto en cada 
Zona/Diócesis como en otros 
puntos de España

Encontrar grupos de °°
militantes dispuestos a hacer 
de “tutores” de grupos de 
iniciación

Implicación del con-°°
junto del movimiento en la 
iniciación “todos somos iniciadores” 

Reelaborar materiales de iniciación °°
ya existentes y actualizarlos 

Ir concretando las acciones plan-°°
teadas por el Consejo, en especial crear la 
conciencia de que como movimiento evan-
gelizador todos y cada uno de los militantes 
somos iniciadores

2.- Dinámica de la comisión de 
iniciación

- Hemos sumado esfuerzos, mantenien-
do, no obstante, la dinámica propia de cada 
zona.

- En el encuentro de iniciación hemos 
funcionado como un equipo.

- Estamos animados, con ganas de hacer 
cosas, siempre en la medida de nuestras 
posibilidades; nos sentimos apoyados los 
unos por los otros.

- En principio habíamos programado re-
uniones bimestrales, pero la realidad nos 
ha llevado a programar encuentros más 
frecuentes. Hay mucho trabajo por hacer.

- Ponemos en común la situación de nues-
tras zonas, ayudándonos mutuamente.

- La representatividad, es pequeña, pero 
nos sentimos como comisión de iniciación de 
todo el movimiento. Nos gustaría ampliar la 
Comisión en aquellas zonas/diócesis aun no 
representadas. 

-Hacemos actas y convocatorias de re-
uniones que enviamos a todos los responsa-
bles de zona y diócesis, (En castellano para 
las diócesis de habla castellana).

- Hacemos participes del trabajo de la co-
misión al comité permanente y al general.

- Velamos para que en cada Butlletí haya 
un artículo relacionado con la iniciación 

- Las concreciones del Documento In-
terno del Consejo que tenemos para este 
curso son:

“°° Rehacer la Comisión de Iniciación 
del movimiento.

Llevar a cabo un trabajo de fondo que °°
nos haga valorar la riqueza de pertenecer a 
la ACO y profundizar en el sentido de nuestra 
militancia

Garantizar el acompañamiento de °°
los grupos que están en fase de iniciación,. 
Esto supone que en cada zona y diócesis 
haya una persona que se responsabilice 
específicamente..

Elaborar, por parte de la Comisión °°
de Iniciación, un plan de actuación a medio 
plazo que recoja todas las propuestas de los 
apartados precedentes.” 

- El gran reto es que el movimiento asuma 
conjuntamente la iniciación. 

3.- Vivencia de nuestra responsabi-
lidad de iniciadores

-    El responsable de la Comisión se 
incorporó en la segunda parte del curso 
pasado,

a partir de ser responsable de ini-°°
ciación en su zona junto con otra militante 
(sentido de trabajo en equipo),
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al tomar conciencia en aquel momen-°°
to de que la Comisión no tenía responsable, 
se le planteó asumir esta responsabilidad y 
la respuesta fue de disponibilidad.

-  El responsable de iniciación participa 
del comité permanente en el cual encuen-
tra un gran apoyo trabajando en equipo la 
iniciación y cuestiones generales del movi-
miento.

visión amplia del movimiento°°

apoyo mutuo comité permanente/°°
comisión de iniciación.

grandes oportunidades de crecimien-°°
to: las propias reuniones, el acogimiento 
de los dos presidentes, la coordinadora y el 
consiliario, la implicación...

-  Vivencia de la responsabilidad:

 Tenemos ilusión, afán de hacer cosas °°
juntos, y queremos dar un impulso a la 
iniciación 

  Es como cuando Jesús llama a los pri-°°
meros discípulos, en el lago de Galilea (Mt 
4, 18) y les encomienda una misión.

Les invita a formar parte de su proyecto. °°
Los conoce. Sabe quienes son. Los llama por 
su nombre: Simón y Andrés. Nosotros tam-
bién estamos invitados, de manera personal, 
con nombre y apellidos. Jesús les propone 
la misión de llevar la Buena Noticia a todos. 
Pedro y Andrés responden con libertad a la 
convocatoria se ponen en acción. le siguen, 
colaboran directamente con Jesús. Es la 
llamada a la militancia, al compromiso y a 
invitar a otras personas a participar de su 
proyecto. Es lo mismo que se nos plantea, 
no solo a los responsables, sino también a 
todos y cada uno de los militantes del mo-
vimiento. Y esta es una llamada a vivirlo 
con ilusión.

 4.- En que líneas deberíamos traba-
jar como movimiento en lo concer-

niente a la iniciación y la expansión 
territorial 

- Recuperación de la conciencia militante 
de que la ACO es un Movimiento Evangeli-
zador que hace presente a Cristo a la Clase 
Obrera.

- En consecuencia hay personas en nues-
tro entorno a las cuales podemos invitar a la 
ACO, abriendo así un proceso de iniciación. 
No se trata de una invitación indiscrimina-
da, sino personal, a aquellas personas que 
por amistad, proceso, situación, la ACO les 
puede ser una aportación positiva.

-  Seguimiento esmerado de grupos y de 
personas que quieren hacer un proceso en 
la ACO, ya sea en la Zona o en otro lugar de 
España. Hacen falta militantes dispuestos a 
hacer estas tareas de acompañamiento una 
vez establecidos los contactos.

- Hacen falta consiliarios para los nuevos 
grupos que se van acogiendo en ACO. Hay 
militantes con cierto recorrido en el movi-
miento que pueden hacer de consiliarios 
en estos grupos. Es preciso, pues, trabajar 
esta disponibilidad y la correspondiente 
formación.

- Ser realistas, en el sentido de que hay 
que ir paso a paso, en la medida de nuestras 
fuerzas, disponibilidad y capacidad.

- Ampliación de la Comisión de iniciación. 
Responsable de iniciación en cada zona o 
Diócesis, por pequeña que sea su realidad. 

- Implicación de los responsables de zona 
en el caso de no tener responsable de ini-
ciación en su zona.

- Asegurar que todos los militantes del 
movimiento conozcan el Documento Interno 
del Consejo donde se habla de Iniciación 
y Expansión Territorial. Al fin y al cabo es 
lo que entre todos y todas hemos decidido 
hacer en estos cuatro cursos próximos. Pero 
hace falta ahora asumirlo.

 
Juzgar: a) La misión de los y las militantes de la ACO

 

Cuando Jesús hace un llamamiento a los 
primeros discípulos, en el lago de Galilea 
(Mt 4, 18), les encomienda una misión.

- Invita a dos trabajadores a formar parte 
de su proyecto. Los conoce. Sabe quiénes 
son. Los llama por su nombre: Simón y 

Andrés. Nosotros también fuimos invitados 
a la ACO, de manera personal y como tra-
bajadores, a través de otras personas.

- Jesús les propone la misión de llevar 
la Buena Noticia a otros lugares. Pedro y 
Andrés responden con libertad a la convo-
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catoria. Se ponen en acción, le 
siguen, colaboran directamente 
con Jesús. Es la llamada a la mili-
tancia, al compromiso y a invitar 
a otras personas a participar de su 
proyecto, lo mismo que nos hace 
hoy a nosotros.

- En el texto mencionado Jesús 
hace un segundo llamamiento. 
Conoce muy bien a las personas 
que invita, porque hay amistad 
y confianza por medio. Invita a 
trabajadores que están haciendo 
su trabajo. Podemos observar aquí 
un Jesús iniciador, muy atento a 
las personas, a su vida; acoger e 
iniciar van muy unidos. Aparece otra vez 
el llamamiento a la misión, actualizada en 
nuestros días.

- Santiago y Juan siguieron a Jesús. Ze-
bedeo, el padre, siguió con su trabajo. Por 
lo tanto la respuesta al llamamiento es libre: 
Santiago y Juan participan del proyecto de 
Jesús. Zebedeo no, pero ha conocido a Je-
sús. Y todos han quedado transformados. La 
misión de ACO es llevar a Cristo a la Clase 
Obrera.

Hace pocos meses en ACO celebramos 
el 9º Consejo. El lema que nos presidió era 
“Ser levadura en la masa”. Esta es la Misión 
que nos planteamos como movimiento, 
estar presentes como militantes obreros y 
cristianos en medio de la vida y de la reali-
dad de cada día, intentando dar testimonio, 
intentando cambiar la realidad y en todo 
eso acercar el Evangelio al mundo obrero. 
Es una Misión sencilla, modesta, limitada, 
como la misma levadura cuando se mezcla 
con la masa. Cada militante de ACO, desde 
su pequeña o gran realidad es una pizca 
de esa levadura. Unos militantes hacen de 
levadura dentro de las organizaciones obre-
ras y sindicales, otros desde su puesto de 
trabajo, otros con los vecinos, otros con 
la familia, otros atendiendo a los padres 
enfermos, otros visitando enfermos, otros 
en una Asociación de Padres de Alumnos, 

otros en la parroquia, en ONGs, otros en un 
compromiso político, otros desde lo que les 
permite la enfermedad o la edad avanzada, 
etc. La lista puede ser muy larga. A través 
de la Revisión de Vida, en grupo, vamos 
descubriendo este llamamiento a la misión, 
especialmente en el momento del Juzgar de 
la RV, donde la vida corre de la mano del 
Evangelio y donde intentamos averiguar que 
es lo que Dios nos pide.

Para poder “ser levadura en masa” en el 
Consejo nos planteamos varias prioridades 
en la Misión para los años próximos.

- Por un lado, inmersos en un mundo 
consumista, ser responsables y solidarios, 
especialmente con los más débiles.

- Por otro lado, desde nuestra militancia 
obrera y cristiana optar con preferencia por 
los pobres.

- Y en tercer lugar, en medio de una so-
ciedad plural como la nuestra, ser libres y 
ser profetas.

 Aprobamos también un Documento In-
terno que complementa estas prioridades y 
las concreta en varios campos. Un de ellos es 
el de la Iniciación y Expansión Territorial de 
ACO. De la misma manera que la misión es 
una llamada a todos y cada uno de los y las 
militantes de ACO, la iniciación también.

 

b) ¿Por qué en ACO nos planteamos la iniciación?

El movimiento no se plantea la iniciación 
como una cuestión de continuidad. Su 
sentido es más profundo, va más allá de la 
cantidad o de la calidad de las personas que 

puedan formar parte en el futuro. El sentido 
de la iniciación está en la dimensión evan-
gelizadora del reto que tenemos planteado 
en nuestra propia identidad, hacer llegar la 
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experiencia de Jesucristo a la clase obrera, 
compartirla, comunicarla. Esta formulación 
tal vez es un poco genérica, pero apunta 
hacia donde queremos ir. Cada militante del 
movimiento puede encontrar, a través de la 
revisión de vida, como concretar este “llevar 
a Cristo a la Clase Obrera “.

Estamos inmersos en la realidad cotidia-
na de cada día, al lado de compañeros de 
trabajo, amigos, familiares, compañeros 
del movimiento obrero organizado, vecinos,  
personas recién llegadas, en la calle, aten-
diendo a los marginados, junto a los pobres, 
mezclados en el mundo, ACO somos cristia-
nos obreros inmersos en la realidad de cada 
día, levadura en la masa. Nuestra misión es 
llevar a Cristo a los que están  fuera de las 
puertas de la Iglesia, más allá. Éste es el 
sentido profundo de la iniciación. 

Un reto para todos y todas los 
militantes de la ACO
El reto que ahora tenemos planteado es to-
mar conciencia de que la iniciación en la ACO 
es responsabilidad de todas y todos los mi-
litantes, desde aquel o aquella que tiene un 
compromiso político hasta el militante que 
se ve limitado por la edad, la enfermedad o 
que cuida a un familiar. Ante Dios todos los 
compromisos militantes valen igual, todos 
son levadura dentro de la masa, todos y 
todas estamos inmersos en una realidad a 
evangelizar, y a partir de ahí la posibilidad 
de ofrecer la ACO.

Ofrecer la ACO es una cuestión sencilla y 
compleja a la vez. Sencilla por el hecho de 
que a partir de la amistad, del testimonio y 
del conocer, puede derivarse una invitación, 
siempre fruto de un proceso. Compleja por-
que las personas a menudo tienen, tenemos, 
maneras de hacer muy consolidadas, poco 
acostumbradas a nuevos retos, a cambios, 
a interrogantes; y la experiencia de Cristo 
no deja de ser parte de todo esto. Com-
pleja también porque esta oferta es lenta, 
personalizada, respetuosa, resultado del 
compartir y en el fondo, de amar, y esto es 
necesariamente lento. ACO no se ofrece a 
diestro y siniestro, como si fuera un producto 
de consumo, más bien es invitar a aquellas 
personas a las cuales esto les pudiera su-
poner un regalo. Por lo tanto, iniciar a ACO, 
ofrecer ACO en la vida adulta, es lo contrario 
del proselitismo o del adoctrinamiento.

Significarse como cristianos
En la tercera de las prioridades aprobadas 
por el 9º Consejo, “ Libres y profetas en una 
sociedad plural “ sale la expresión “salir del 
armario cristiano.”

Esta es una de las piedras angulares de 
la iniciación en la ACO. Hemos de manifes-
tarnos como cristianos. Muchos cristianos, 
también los y las militantes, intervenimos 
en la realidad, colaboramos a transformarla, 
extendemos el Reino de Dios, acogemos a 
las personas, dicho en lenguaje de movi-
miento “militamos en la realidad”. Pero a 
menudo lo hacemos de incógnito, a escon-
didas, y no nos acabamos de manifestar 
como cristianos. Entonces el testimonio 
que damos puede quedar corto: “mira que 
buena persona que es, que comprometido, 
como está por la gente, como lucha, etc.” 
Pero con eso no basta, hay que manifestar 
claramente que, quien nos compromete, 
quien nos hace libres, quien nos llama a 
estar atentos, quien nos acompaña en la 
lucha es Cristo y esta es la experiencia que 
de Él hacemos. Ésta es una de las claves a 
comunicar, el testimonio de esa experiencia, 
de lo que nos mueve, de lo que nos hace 
ser lo que somos, de lo que nos hace amar. 
La iniciación en la ACO es una cosa tan sen-
cilla o tan compleja como hacer llegar esta 
experiencia a las personas que nos rodean, 
con quienes hay un cierto conocimiento y 
son conocedores de nuestra fe.

El reto más fuerte: los pobres
La vocación de la ACO, tal como se recuerda 
en la prioridad del segundo año, es hacer 
llegar este mensaje a los pobres, a la gente 
sencilla, a las personas recién venidas entre 
nosotros, a los desposeídos, a los que la 
crisis esta machacando, al mundo obrero, 
etc. Es un hecho que en la ACO hay muy 
pocos que vivan en esas condiciones. En 
el 9º Consejo lo volvimos a recordar como 
toque de atención y como camino a recorrer, 
día a día y en sentido positivo. Este reto lo 
compartimos también con otros movimien-
tos hermanos.

Un déficit a superar
En la ACO nos hemos acostumbrado a que 
se nos incorporasen nuevas promociones de 
adultos jóvenes que apenas habían acabado 
su proceso en la JOC. De hecho hay un im-
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portante contingente de militantes del mo-
vimiento surgidos de esa procedencia. Quizá 
esto ha relajado el esfuerzo del conjunto del 
movimiento en cuanto a la iniciación en la 
vida adulta. Hay que remarcar, no obstan-
te, que ha habido y hay militantes que han 
extendido y extienden el movimiento desde 
la iniciación. Pero globalmente, a la mayo-
ría, nos falta un planteamiento de iniciación 
similar al que tienen otros movimientos 
hermanos como el MIJAC o la JOC.

¿Por dónde empezar, o mejor 
dicho, continuar?
El estilo de la ACO es ponerse en camino con 
pequeños pasos, pero siempre adelante. Por 
lo tanto en el Consejo aprobamos ponernos 
“pilas nuevas.“

-Ampliar y dar nuevo empuje a la Comi-
sión de Iniciación formada por los responsa-
bles de iniciación de las zonas/diócesis. Es 
el lugar donde poner en común y compartir 
como va este proceso, el lugar donde re-
flexionarlo y donde hacer propuestas.

- Puesto que la iniciación es un proce-
so muy rico y complejo nos planteamos 
formarnos, para encontrar estrategias, 
recursos y fundamentos para llevar a cabo 
el proyecto.

-Vemos que solos no llegamos muy lejos. 
Aquí nos planteamos el sumar esfuerzos con 
otros movimientos hermanos, para com-
partir experiencias, dificultades, aciertos, 
formación y visión de conjunto, cada uno 
desde su especificidad.

- Queremos también que militantes jóve-
nes de otros movimientos nos conozcan y 
garantizar su acompañamiento si optan por 
vivir su militancia adulta obrera y cristiana 
a través de ACO.

-Tenemos voluntad de extender la ACO 
donde haga falta, cerca o lejos, sin com-
plejos.

-Pero lo más importante para continuar, 
o para empezar, es vivir el que “todos y 
todas los y las militantes de ACO somos 
iniciadores” 

 
Actuar: Jornada de iniciación / noviembre 2009
 
 

A finales de noviembre hicimos un encuentro 
de iniciación invitando a grupos y personas 
que están empezando su recorrido en la 
ACO. El tema de fondo era el paso de la 
militancia joven a la militancia adulta, con 
todos los cambios que este proceso com-
porta de vivencias de fe, de compromiso, 
de reubicación en las relaciones personales, 
profesionales y familiares. Este cambio de 
etapa se corresponde también con un cam-
bio de movimiento en el caso de militantes 
de la JOC. Aquí es donde, desde la Comisión, 
queríamos centrar la jornada: como la ACO 
responde o no a esta nueva etapa, tanto 
para militantes procedentes de la JOC co-
mo para otras personas procedentes de otras 
realidades. La ACO se presenta como una 
opción más dentro de la Iglesia para vivir 
la fe y el compromiso, la militancia obrera y 
cristiana, a través de la  Revisión de Vida.

Es una opción libre y personal, a largo 
plazo si uno quiere. En este sentido desde 
la Comisión de Iniciación se pidió a Olivia 
Ortega del grupo Prat 2 que aportase su 
experiencia y reflexión sobre este paso de 
la militancia joven a la militancia adulta con-
cretada en la ACO. Finalmente se reunieron 

los asistentes al encuentro por grupos para 
recoger las llamadas que surgían a partir de 
la charla de Olivia y del texto del evangelio 
de la Samaritana y Jesús. Os ofrecemos a 
continuación ambas aportaciones. 

1.- Aportaciones:
Me llamo Olivia Ortega y pertenezco a la 
Zona del Baix Llobregat desde hace 4 años. 
Tengo 33 años, estoy casada con Edu, tam-
bién militante como yo, y hace 5 meses que 
somos padres de un precioso niño que se 
llama Pau. Esta misma semana me he incor-
porado al trabajo como trabajadora social en 
un centro de promoción social en el Prat.

Como la mayoría de vosotros vengo de 
la JOC y esto ha marcado de manera muy 
significativa mi vida, igual que lo continua 
haciendo la ACO.

Mi paso de la militancia joven a la militan-
cia adulta fue un proceso muy meditado y 
preparado, puesto que durando todo el últi-
mo año en la JOC profundizamos el material 
“Como dejamos la JOC” éste material nos 
ayudó mucho a decidir nuestra futura mili-
tancia cristiana. Ayudó a que nos decidiéra-
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mos a optar por la ACO, ante otras ofertas 
de movimientos, el hecho de que había otros 
grupos de ACO en nuestra federación y los 
conocíamos personalmente, entre ellos el de 
Edu, mi marido. Personalmente no me costo 
mucho adaptarme a la nueva situación, ya 
que había tenido la oportunidad de asistir a 
la Jornada General del 12 de octubre y ver 
el parecido con la JOC. Aquel año también 
coincidió con un cambio muy importante en 
mi vida puesto que Edu y yo nos casamos y 
empezó nuestra vida en común.

Desde el primer momento nos sentimos, 
como grupo, muy acogidos por el movi-
miento ya que vino el responsable, en aquel 
momento, de iniciación de la Zona a hacer-
nos la acogida y a hacernos la propuesta de 
un nuevo consiliario Respecto al tema del 
consiliario fue muy positivo empezar en el 
movimiento con uno nuevo.

Mi implicación personal en la ACO ha ido 
poco a poco, hasta el curso pasado en que 
entré a formar parte de la comisión perma-
nente de la Zona y a ser iniciadora con Jau-
me Gubert. Como siempre, para sentirte a 
gusto e implicada en algo lo que más ayuda 
es participar, puesto que te da la posibilidad 
de conocer como funcionan las cosas y sobre 
todo conocer a las personas, que al fin y al 
cabo son las que nos ligan al movimiento. 
A mi, en particular, me impactó mucho el 
Encuentro de Intercambio con la gente de 
fuera de Cataluña y en general la acogida tan 
cálida de los militantes, especialmente de 
los más mayores. He de decir que, en este 
sentido, el choque inicial al ver tanta gente 
mayor fue importante, pero rápidamente me 
sentí encantada de estar con compañeros 
con tanta experiencia vivida.

En cuanto a la manera de trabajar en el 

grupo, no noté cambios impor-
tantes puesto que continuábamos 
trabajando por campañas y se-
guíamos haciendo RdV. A pesar de 
los vicios de nuestro grupo, fruto 
de llevar tantos años juntos, siento 
que cada vez profundizamos más 
en la RdV y esto me está ayu-
dando a leer entre líneas mi vida, 
reconociendo y dando sentido a 
las palabras del evangelio. En la 
JOC la vivencia de fe se vinculaba  
mas a la acción concreta y ahora 
en la ACO he descubierto un paso 
más; vivo una fe más vinculada a 
mi realidad. Además gracias a mi 
trabajo y, en concreto, al contacto 
con personas muy necesitadas, 

tengo la oportunidad de sentir más vivo el 
evangelio.

En la ACO he descubierto el sentido de 
la  militancia obrera gracias al testimonio 
de muchos militantes y de la coherencia del 
estilo de  vida que proponen. 

Quizá  lo   mejor de la ACO es que encuen-
tras personas de diferentes edades, diversas 
situaciones personales, profesionales, socia-
les... y esto es muy rico porque hay espacio 
para todos. Además “ si tu quieres...” no hay  
limitación de tiempo ni de implicación, hay 
libertad para mojarte hasta donde puedas 
y quieras, al mismo tiempo se fomenta mu-
cho la participación en otras  causas. En la 
JOC yo me sentía  tan ligada al movimiento 
y me pedía tanto tiempo que tan solo me 
dedicaba éste  y ahora en la ACO estoy más 
vinculada a la vida parroquial y social. Quizá 
es, simplemente, que la JOC pone la semilla 
y en la ACO salen los frutos (a pesar de que 
en  la JOC también salen unos frutos!). 

En el evangelio de Juan 4, 1-42, encon-
tramos a Jesús hablando con la samaritana, 
Jesús nos ofrece el agua viva con la cual 
nunca más tendremos sed. Supongo que 
los que estamos aquí queremos, igual que 
la samaritana, beber  de esa agua. Hemos 
empezado un camino en el cual queremos 
colaborar  con el Padre en la construcción 
del Reino y esto, en mi caso, siento que no 
puede tener una limitación en el tiempo 
puesto que queda mucho por hacer. Tal como 
dice el evangelio ”Yo os he enviado a segar 
donde vosotros no habíais trabajado.  Otros 
trabajaron, y vosotros os habéis  beneficiado 
de su trabajo”

Al principio Jesús conduce a la samarita-
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na, igual que a muchos de nosotros nos ha 
ayudado la JOC y ahora, en la ACO, somos 
nosotros solos los  que vamos viviendo más 
a fondo la fe a partir de las circunstancias  
de la vida, ya sea como hijos, padres, com-
pañeros, pareja... y esto es parte de la fe y 
de la militancia obrera.

Para acabar, quizá, respondiendo a la 
pregunta más obvia del porque hice el paso 
a la ACO, la respuesta es sencilla: por co-
herencia. Fueron muchos años de militancia 
cristiana, con una manera de hacer y vivir 
que no podía  cortar de golpe por coherencia 
conmigo misma y con Dios. Él  ha estado a 
mi lado toda la vida, pero mi militancia me 
ha ayudado a sentirlo más cerca. Es ahora 
en la edad adulta que ya no lo he de ir a 
buscar como cuando era más joven  sino que 
lo encuentro en mi día a día  y especialmente 
en las personas que me rodean. Todo esto 
es lo que va dando sentido a mi militancia 
en la ACO.

2.- Llamamientos
  Seguir juntos como grupo formando --

parte de un núcleo más amplio haciendo 
RV

Seguir el testimonio de los militantes --
más veteranos.

Preguntarse donde debemos hacer un --
servicio

Llegar a otras personas--

Continuar creciendo como personas, --
ahora en la ACO

Coherencia con el Evangelio.--

Equilibrar las situaciones en el grupo, --
no todo son los bebés, hay otras realidades 
en el grupo y en la vida de cada día

Paciencia para respetar el proceso de --
cada uno/una

En esta nueva etapa adulta continuar el --
proyecto de vida, ahora a través de la ACO, 
con esta mirada en lo concreto de cada día 
militancia en la cotidianidad

Participar en el Movimiento--

Militar desde la vida de cada día--

Vivir con alegría  estos momentos, cada --
uno/una  en su realidad

Dar hasta donde podamos dar--

Fundamentar nuestra fe en Jesús --

Llamados a vivir todo esto en comuni---
dad, en el grupo, en el movimiento

Descubrir que nos pide Dios en este  --
momento

Ponerse al servicio del Evangelio--

Encontrar el sentido del porque hace---
mos las cosas

Encontrar espacio para seguir creciendo --
como militante obrera y cristiana, en estos 
momentos como madre y hacer crecer y 
educar a los hijos.

 


